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María de la Huerta

A CORUÑA

Lanzar un mensaje de esperanza
a pacientes con leucemia y sus fa-
miliares y concienciar a la sociedad
en general sobre la importancia de
las donaciones de médula ósea. Es-
tos son los principales objetivos del
experimento Valora la vida, que la
FundaciónJosepCarrerasdeLucha
contra la Leucemia desarrolló ayer
en más de treinta ciudades españo-
las, incluidaA Coruña. Durante to-
da la mañana, María Sumay, madre
deun niño quesuperó una leucemia
aguda, y Manuel López, un joven
de 35 años que también logró ven-
cer a la enfermedad, trataron de di-
fundir entre los coruñeses la idea de
que “hay que intentar ser siempre
positivos”y“disfrutarde laspeque-
ñas cosas de la vida”. Una vida que,
en el caso de María, dio un giro de
360 grados durante el verano de
2005, cuando a su hijo pequeño,
Mateo, que por aquel entonces te-
nía solo 2 años, le diagnosticaron
leucemia.

“Yo ya llevaba algún tiempo no-
tando que a Mateo le pasaba algo,
porque tartamudeaba y estaba ra-
ro. El médico nos decía que era
normal, que actuaba así porque te-
nía celos de su hermana mayor y
que no le diésemos importancia.
Sin embargo, durante un viaje que
hicimos a Eurodisney, se le empe-
zó a hinchar muchísimo un ojo.
Preocupados, decidimos hacer una
parada en Barcelona para que lo
viera un especialista, quien nos ad-
virtió de que en el plazo de 24 a
48 horas habría que hacerle un
TAC, por lo que regresamos inme-
diatamente a casa”, explica esta
madre coruñesa, quien todavía se
emociona al recordar cómo esa
prueba, y una biopsia en el ojo a
través del párpado, confirmaron el
peor de los pronósticos. “Le diag-
nosticaron leucemia mieloblástica
aguda en una fase bastante avanza-
da. En ese momento, se me cayó
el mundo encima. Da igual que los
médicos te hablen de tratamien-
tos o de posibilidades de curación;
cuando recibes una noticia como
esa, eres incapaz de escuchar na-
da más, te quedas en shock”, admi-
te María.

“Si te diagnostican
leucemia, hay que luchar.

Es un camino largo,
pero no hay que perder
la esperanza”, señalan

Tras el diagnóstico, Mateo ini-
ció un tratamiento de quimiotera-
pia. “Como conocíamos a una doc-
tora que trabaja en el Hospital de
Sant Pau, en Barcelona, decidimos
trasladarnos y que Mateo continua-
se allí su tratamiento, no porque ese
hospital sea mejor que los de aquí,
sino porque tiene más tradición y
hace más trasplantes de médula in-
fantiles”, destaca esta madre co-
ruñesa, y añade: “Allí, como su her-
mana no es compatible, decidieron
hacerle un autotrasplante que al
principio fue muy bien pero, un año
después, Mateo recayó”.

“Si el primer diagnóstico te deja
hecha polvo —continúa esta madre
coruñesa—, la noticia de que tu hi-
jo vuelve a estar enfermo te hunde
en lamiseria”, subraya.“ComoMa-
teo tenía que iniciar de nuevo todo
el tratamiento y el resto de la fami-
lia tenía que continuar su vida (mi
marido tenía que trabajar, mi hija
mayor ir a clase...), me volví yo so-
la con él a Barcelona. Esos meses
fueron muy duros. En la Fundación
Josep Carreras no aparecía ningún
donante, y el tiempo se acababa. Fi-
nalmente,cuandoyameestabanha-
ciendo a mí las pruebas para que
fueseyo ladonante (sindemasiadas

garantías), apareció un cordón um-
bilical compatible en NuevaYork”,
recuerda María.

Han pasado ya tres años y seis
meses desde que Mateo se some-
tió a ese segundo trasplante y su
estado de salud es “muy bueno”.
“Antes iba a revisiones todos los
meses y ahora lo hace cada dos.
Pese a todo lo que ha pasado, hoy
por hoy es un niño sano y feliz”,
destaca su madre.

“Feliz” declara sentirse también
Manuel López Petinal, un joven co-
ruñés de 35 años, después de ha-
ber plantado cara y vencido a la
leucemia. “Me diagnosticaron la

enfermedad en el verano de 1998,
cuando tenía 21 años y estaba a
punto de empezar la universidad”,
recuerda. “Llevaba un año con ca-
tarros que no se me curaban bien,
dolores de cabeza... poco antes de
ir al médico, me salió un herpes en
la garganta y sufrí una tendinitis
que me apareció de un día para
otro, sin haber hecho nada... En el
hospital me hicieron unos análisis
de sangre y me dio que tenía ane-
mia crónica. Decidieron practicar-
me también una punción lumbar y
así fue como detectaron que lo que
tenía, en realidad, era leucemia”,
señala.

Manuel recibió la noticia con la
tranquilidad que le proporcionaba
el hecho de no saber en qué con-
sistía la enfermedad. “Los prime-
ros días mis padres me ocultaron lo
que tenía. Cuando finalmente me
lo dijeron, me lo tomé bastante bien
porque no sabía qué era la leuce-
mia”, admite este joven coruñés,
y continúa: “Al principio estuve en
aislamiento, mientras me hacían un
montón de pruebas. En los meses
siguientes, me sometí a tres ciclos
de quimioterapia pero, como res-
pondí bien al tratamiento, los mé-
dicos optaron por no hacerme un
trasplante de médula, pese a que mi
hermano es compatible”, explica.

A día de hoy, Manuel se encuen-
tra “estupendamente bien” —“pri-
mero iba a revisión cada tres meses,
después cada seis y ahora lo hago
una vez al año”, indica—, ha apren-
dido a “valorar más la vida” y dis-
fruta“de lascosasqueson realmen-
te importantes”. “Cuandopasaspor
algo así, tus prioridades cambian”,
reconoce este joven. Como él, Ma-
ría subraya que la enfermedad de
Mateo le hizo “empezar a valorar
los pequeños detalles”. “Lo más
importante es la salud”, remarca.
Y lanzan un mismo mensaje a las
personas que puedan estar atrave-
sando la misma situación que ellos,
afortunadamente, han superado.
“Cuando te diagnostican una enfer-
medad de este tipo hay que luchar.
Es un camino largo, que a veces se
hace eterno, pero nunca se debe
perder la esperanza”, concluyen.

La Fundación Josep Carreras de Lucha Con-
tra la Leucemia achacó ayer la falta de dona-
ciones de médula ósea al “desconocimiento y
miedo de donar estando vivos”. El director mé-
dico de la fundación y director del Registro de
Donantes de Médula Ósea, Enric Carreras, de-
claró que, pese a que “existen muchas campa-
ñas de información, los españoles no son inso-
lidarios”. En su opinión, “la prueba son las ci-
fras de trasplantes de órganos. Son brutales”.

Carreras se mostró comprensivo al enten-
der que “hay miedo a lo desconocido”. “No
hablamos de donar un órgano cuando ya se es-
tá muerto, es donar algo estando vivo. Com-
prendo que pueda haber reticencias”, apuntó,
aunque lamentó que no se haga con más fre-
cuencia, ya que “el donante ni se entera”.

La donación de médula ósea consiste en un
procedimiento llamado aféresis, que “es co-

mo una donación de sangre pero que dura de
dos o tres horas”, indicó el director médico de
la Fundación Josep Carreras. “La sangre va pa-
sando por una máquina que recoge las células
madre que se van a usar. No es donar sangre,
pero casi”, añadió.

En la actualidad, la gran mayoría de dona-
ciones se hacen por este sistema. Sin embargo,
y aunque esta técnica “cura en la mayoría de las
ocasiones”, también es “peligrosa” porque “con-
lleva un riesgo de morbimortalidad muy eleva-
do en los pacientes”, señaló el doctor Carreras,
quien aseguró que, por ese motivo, la primera op-
ción es la quimioterapia, “el gran progreso en
el tratamiento”. Para este especialista, el pro-
blema son los efectos secundarios que tiene, pe-
ro los avances han permitido quimioterapias
“más específicas y dirigidas contra las células
malas”.

El “miedo” a donar en vida

Solidarios hasta la médula
La Fundación Josep Carreras desarrolla en A Coruña ‘Valora la vida’, una iniciativa para hacer

llegar un mensaje de esperanza a los pacientes con leucemia y promover las donaciones de médula

Con solo 2 años, al hijo pequeño de
María Sumay le fue diagnosticada
un tipo de leucemia aguda en fase
avanzada. Hoy, casi siete años des-
pués y tras someterse a un duro tra-

tamiento y a dos trasplantes de mé-
dula, es un niño sano y feliz. Tam-
bién Manuel López, de 35 años,
plantó cara a la enfermedad y la ven-
ció. Ayer, estos dos coruñeses salie-

ron a la calle para desarrollar el ex-
perimento ‘Valora la vida’de la Fun-
dación Josep Carreras, con el obje-
tivo de concienciar sobre la impor-
tancia de las donaciones de médula

María, con su hijo, y Manuel, ayer, en el Obelisco. / JUAN VARELA


